
X I BROSy otras reseñas

Jorge Humberto Chávez, 
Ciudad negra. Anto lo
gía de poetas de Ciu
dad Juárez 1980-2013. 
UACJ /  Bonobos Edi
tores, Ciudad Juárez /  
Toluca, 2018.

Ciudad negra, Antolo
g ía  de poetas de Ciu
dad Juárez 1980-2013
Margarita Salazar Men
doza*

El sábado 28 de abril, 
en el Centro Cultural 
de las Fronteras y den
tro  de la Feria de los 
Libros, se presentó Ciu
dad negra, títu lo  que 
recibió la antología de 
poesía, cuyo responsa
ble fue Jorge Humber
to  Chávez.

Yo aprecio las anto
logías, de hecho, tengo 
una valiosa colección 
de ellas. Cualquier via
je me permite, no sólo 
enfrentarme a otros 
paisajes, sino también 
a los nombres de otros 
escritores, de aquellos 
que de no ser por una

colección de trabajos, 
yo no leería. Es decir, 
en lugar de tener que 
comprar diez o  veinte 
libros, tengo una ejem
plar muestra de esa 
cantidad de autores 
y de su obra; por su
puesto, a través de los 
ojos de un conocedor, 
que ha considerado 
el m érito  tanto  de los 
nombres de los escri
tores como de los tex
tos elegidos a la hora 
de integrarlos.

Un buen ejemplo de 
este tip o  de recopila
ciones es el proyecto 
que se llevó a cabo 
con el patrocinio de la 
UNAM, la Universidad 
Veracruzana y la Edi
toria l Aldus, en el que 
cuatro tomos vieron 
la luz: uno, Nueva Poe
sía Latinoamericana, 
en 1999, a cargo de 
M iguel Ángel Zapata; 
o tro  titu lado Cuento 
Mexicano Moderno , del 
2000; Ensayo Literario  
Mexicano, del 2001; y 
el cuarto, M inificción  
Mexicana del 2003, 
cuyo responsable fue 
Lauro Zavala, y que sa
lió  ya solamente con el 
sello de la UNAM.

En poesía tenemos, 
por ejemplo, la arma
da por Juan Domingo 
Argüelles (Antología  
general de la  poesía 
mexicana), publicada 
en el 2012, que incluye 
en su prim er volumen

(A) a 111 autores, que 
van desde la época 
prehispánica hasta la 
época contemporánea 
(los albores del siglo 
XXI), contenidos en el 
segundo (B) (2014).1 
Después publica su 
Breve anto logía  de 
poesía mexicana im 
púdica, procaz, satírica 
y burlesca (2015). Por 
supuesto, entre las 
anteriores a las de Ar- 
güelles se encuentran 
algunas m uy conoci
das, como la de Gabriel 
Zaid, titu lada Ómnibus 
de poesía mexicana, de 
1971; “cinco años des
pués de otra antología 
emblemática: Poesía 
en m ovim iento  [1966], 
cuyos compiladores 
fueron Octavio Paz, Alí 
Chumacero, Homero 
Aridjis y José Emilio Pa- 
checo”.2 Por supuesto, 
por ese entonces había 
ya una tradición anto- 
lógica importante. En 
1928 Jorge Cuesta pu
blicó su también clási
ca Antología de la  poe
sía mexicana moderna .3

En el 40 el estriden- 
tista Manuel Maples 
Arce, en riña con el 
grupo de los Con
temporáneos, pu
blicó la suya con el 
m ismo títu lo  de la 
de Cuesta. Un año 
después, sale a la 
luz o tro  parteaguas: 
Laurel, compilada 
por dos mexicanos 
(Xavier Villaurrutia

y Octavio Paz) y dos 
españoles (Emilio 
Prados y Juan Gil- 
Alberti).4

Cierto, uno (Argüelles) 
dice que su trabajo 
“significó llenar un va
cío evidente en este 
género”; y otros (Zaid) 
que “toda antología es 
caduca”  o  (Pacheco) 
que es “poesía inm ó
vil”.

En fin, dejemos dis
quisiciones aparte y 
volvamos a la im por
tancia de ese tipo  de 
trabajos. Una antolo
gía ha sido, antes que 
recopilación de textos, 
una lectura circunstan
cial, y por lo  tanto, pre
cisa; en otras palabras, 
se trata de un conjunto 
de escritos compues
tos por un grupo in
d istin to  de autores; y 
la idea de reunirlos ha 
respondido a la nece
sidad de recorrer un 
escenario literario par
ticular. El deseo del an- 
tologador, fundamen
talmente es ayudar a 
la comprensión de una 
realidad poética deter
minada. En este caso, 
como el m ismo Jorge 
Hum berto lo  manifies
ta en el prólogo: “El 
acontecim iento que 
inaugura y define lo  
que aproximadamente 
podemos llamar una 
poética de Ciudad Juá
rez es la fundación del 
Taller Literario del Mu-
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seo de Arte del INBA en 
esa frontera, en el año 
de 1980”.5

Por otra parte, las 
razones para la confec
ción de una antología 
son de variada índole: 
una podría ser la ne
cesidad que tiene un 
grupo de escritores 
por mostrar su traba
jo, quizás a manera de 
manifiesto; o  el deseo 
de circunscribir la labor 
dentro de una tradi
ción literaria; también 
encontramos entre las 
posibles causas la bús
queda de registro, o  la 
perdurabilidad de un 
instante poético, ya sea 
por el apego a una idea 
de poesía o  por expo
ner el carácter renova
dor de la misma. Pero 
siempre, y en todos los 
casos, es un ejercicio 
que inicia como crítica; 
luego se convierte en 
un térm ino modélico, 
una marca dentro de 
la historia de la litera
tura, aun por encima 
de cualquier omisión. 
Así, puedo afirmar que 
Ciudad negra será un 
referente inevitable y 
forzoso tanto en los 
estudios de la historia 
literaria de nuestra re
g ión como en, no cabe 
duda, la historia litera
ria del país.

Afirma Juan José 
Lanz en su Antología  
de la  poesía española 
1969-1975, que: “Las

antologías poéticas se 
convierten en un docu
m ento de doble valor: 
en cuanto reflejo de 
un  m om ento histórico- 
literario determ inado 
y en cuanto que su 
interpretación de la 
realidad del m om ento 
incide en el desarrollo 
poético posterior”.6 A 
esto yo les digo: toda 
antología requiere de 
un  criterio de selec
ción y de un  trabajo, 
que no se realiza en 
uno o  dos días, se los 
puedo asegurar. Esta 
labor de Chávez está 
basada, como podrán 
notar en el prólogo, 
en las circunstancias 
de los límites tempora
les mencionados en el 
subtítulo.

El ejercicio de se
lección que supone la 
recopilación de tex
tos, proporciona — o 
al menos pretende—  
una visión panorámica 
jun to  a la posibilidad 
del acercamiento, con 
miras a destacar aque
llo  que resalta dentro 
de un determ inado ho
rizonte. Esta antología 
reúne el trabajo de va
rios poetas, cuyo arco 
temporal recorre trein
ta y tres años, como 
ya se señaló. Sobra 
querer presentarles a 
los autores reunidos. 
Díganme, ¿quién no 
conoce a Jesús Gardea, 
o  a Ricardo Morales, o 
a José Manuel García-

García?, y sólo estoy 
mencionando tres de 
los nombres elegidos 
— y sólo porque son 
los primeros— , tres 
nombres que yo respe
to  y reconozco como 
voces consolidadas en 
nuestra región.

Por supuesto, y como 
toda antología, ésta po
drá ser juzgada por los 
receptores, sobre todo 
los juarenses, a través 
de dos puntos de vis
ta, el satisfecho o  su 
contrario. Y los comen
tarios podrán oscilar 
entre quienes avalen 
el trabajo, la selección 
hecha, y quienes cri
tiquen y noten, ante 
todo, los nombres que 
quedan fuera. Ya lo  d ijo  
Susana González:

El género antoló- 
gico [es] una ma
nera indirecta de 
escribir la historia 
literaria; indirecta, 
porque su meta no 
es ahondar en la 
historia misma, sino 
encauzar la lectura 
crítica hacia cómo 
debe de interpre
tarse y estudiarse la 
poesía en los distin
tos momentos de 
su evolución. Esto 
resulta más eviden
te  en el caso de las 
antologías que se 
han logrado con
sagrar en un país 
o  en un momento 
determinado, sea

porque hayan sido 
consideradas hitos 
literarios o  hayan 
llevado a grandes 
controversias en el 
ám bito cultural.7

Sin embargo, para 
em itir un juicio es ne
cesario, así como con 
otros trabajos de esta 
clase, leer el prólogo. 
No sólo encontrarán 
ahí el criterio de selec
ción, sino también un 
segmento im portante 
de la historia literaria 
de la región. Además, 
Jorge Humberto nos 
cuenta de forma clara 
y concretamente el ca
m ino recorrido por los 
autores y cuál fue su 
consolidación dentro 
del ambiente literario. 
Todo eso nos perm ite 
enterarnos de una in
teresante época de la 
ciudad.

Por otra parte, quie
ro hacer notar el títu lo  
que Jorge Humberto 
ha dado a su presen
tación: “Ciudad negra 
o  colérica o  mansa o 
cruel”. Con indepen
dencia de que se trata 
de un  verso de Efraín 
Huerta, es una poéti
ca forma de referirse a 
nuestra ciudad. Esa ex
presión seguramente 
despertará las opin io
nes de todos quienes 
en ella habitamos. ¿Te
nemos nuestros pro
pios adjetivos para ca
lificarla? ¿Los atributos
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de esta urbe son claros, 
precisos, únicos? Y no 
sólo me refiero a esta 
época, a estos últim os 
años, sino que pienso 
en su fama desde los 
inicios del siglo XX. La 
alusión a nuestra “po
pulosa frontera”  se en
cuentra precisamente 
en la segunda parte de 
su prólogo.

Ahí encontraremos 
los temas que a todos 
nos han dado vueltas 
en la cabeza, esos que 
se nos muestran re
currentemente en las 
páginas de los perió
dicos y en las pantallas 
de la televisión: ma
quiladoras, la política, 
narcotráfico, los femi- 
nicidios, migración, en 
una palabra, la globali- 
zación. Pero dice Jorge 
Humberto, y me uno
a sus palabras: “Juárez
es también [...] una 
ciudad extrañamente 
atractiva, viva en un 
enclave binacional”.8 
Seguramente por tan 
complejo contraste, 
Jorge Hum berto consi
deró más que adecua
do el verso de Huerta.

esclarecedor leer este
Prólogo, por favor, no
lo omitan.

Por otra parte, y ya 
para concluir, la Uni
versidad Autónoma 
de Ciudad Juárez debe
ser reconocida por el
apoyo que ha estado
otorgando a la escri
tura juarense; variados 
libros, diversas activi
dades, y esta antología, 
son la muestra del va
lor que nuestra máxi
ma casa de estudios 
reconoce en las activi
dades de creación, de 
ahí la coedición con 
Bonobos Editores.

No he querido incluir
entre estas palabras, 
citas de poemas o de 
versos contenidos en 
el libro, como común
mente hacemos en 
estas reseñas, porque, 
teniendo a la mano la 
obra de los autores, 
¿qué voz nos sería más 
agradable que la de 
ellos mismos? Así que 
no d igo más y sólo me 
queda desearle el dis
frute de la lectura.

poesía m exicana, re lectura”, en  
w w w .m ile n io .com / 25/01/2014. 
3E duardo Chirinos, pp . 148-151. 
4Idem .
5Jorge H u m b e rto  Chávez, Ciudad  
negra. Anto logía de poetas de 
Ciudad Juárez 1980-2013. UACJ /  
Bonobos Editores, C iudad Juárez 
/  Toluca, 2018, p. 7.
6Juan José Lanz, “P ró logo”, en  An
to log ía  de la  poesía española  
1969-1975.
7Susana G onzález A ktories, A n
to log ías poé ticas e n  M éxico. 
Una aprox im ación  hacia e l f in  
d e  sig lo. Anales de Literatura His
panoam ericana , n úm . 24, UCM, 
M adrid , 1995, pp . 239-250.
8Jorge H u m b e rto  Chávez, op. cit., 
p . 10.
9Ib id ., p . 11.

Una tercera parte 
de esas palabras pre
vias se refiere a la base
bibliográfica de la se
lección de los textos.
Me interesa resaltar 
que ahí se declara que 
“ no es criterio antoló- 
gico para este libro”.9 
Definitivamente, será

*D ocente -investigado ra  d e  la 
UACJ.
1La co n tin uac ión  o  la  p a rte  com 
p lem e nta ria  d e  este s ign ifica tivo  
m ura l co rresponde a la  ob ra  p ro 
duc ida  p o r los autores nacidos 
en tre  1951 y 1987: e l vo lu m e n  B 
[2014] de  la  Anto logía  general, 
ded icado  de  la  segunda m itad  
del siglo XX a  nuestros días. D iego 
José, “La an to log ía  im pos ib le ”  en 
w w w .e lun iversa l.com .m x/ m ar
zo, 7.
2Rogelio  Guedea, “Ó m nibus de

Fecha
de recepción: 2017-02-06 
Fecha
de aceptación: 2018-02-26

54 Cuadernos Fronterizos, A ñ o  14, N úm . 43  (m ayo-agosto , 2018): pp . 52-54.

http://www.milenio.com/
http://www.eluniversal.com.mx/

